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“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para  
cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde  
pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De manera que cualquiera que quebrante uno  
de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el  
reino de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino  
de los cielos. Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos,  
no entraréis en el reino de los cielos”. – Mateo 5:17-20

Terminamos la primera sección del sermón del monte. Entramos a una nueva sección que trata  
el tema de la ley de Dios en el reino de Dios.

Una de las ventajas de las series es ver el hilo de pensamiento de Las Escrituras. Hasta ahora  
Jesús ha hablado del carácter del cristiano y de la influencia que tendrá en el mundo si exhibe esta  
carácter y lleva frutos de “buenas obras”. Ahora pasa a definir con más detalles estas buenas obras. En  
este pasaje se tocan temas de gran importancia. Se habla de la justicia de los miembros del Reino de 
los Cielos, pero también de la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento.

Una Aclaración: 
La manera como Jesús empieza el verso 17 sugiere que probablemente era común que las  

personas pensaran que Jesús vino a cambiar  la Ley.  El  pueblo era enseñado sobre la ley por los  
escribas y fariseos, pero cuando aparece Jesús en el panorama, una gran parte de sus reprensiones y  
correcciones fueron dirigidas a los escribas y fariseos. Ellos enseñaban ciertas regulaciones sobre el  
día de reposo y Jesús permitía que sus discípulos las violaran. Ellos daban reglas sobre como limpiarse
para comer, pero Jesús permitía que sus seguidores no las respetaran. Los fariseos enseñaban a no  
juntarse con personas mundanas y pecadores, pero Jesús comía y bebía con personas conocidas por  
su inmoralidad con el fin de salvarlos.

Para el espectador común y corriente es muy probable que se llevara la impresión que Jesús  
estuviera enseñando una doctrina nueva y contraria a la que se encontraba en la Biblia que existía  
hasta ese entonces, nuestro Antiguo Testamento.

Entonces, en respuesta a esa posible impresión que sus contemporáneos podían tener de sí,  
Jesús afirma categóricamente que él no vino al mundo a abrogar o desechar la ley y los profetas.

Vs. 17 - No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para  
abrogar, sino para cumplir.
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La frase “la ley y los profetas” es usada varias veces por Jesús para referirse a todo el Antiguo  
Testamento. “Ley” hace referencia a los primeros cinco libros de la Biblia y “profetas” hace referencia  
al resto del Antiguo Testamento. En otras ocasiones, “Ley” también puede usarse para referirse a todo 
el Antiguo Testamento.

El punto es que Jesús está afirmando categóricamente que él no vino al mundo para abrogar,  
desechar o reemplazar la ley, sino para cumplirla.

Jesús no habló en contra de la Biblia, sino en contra de las tradiciones. El problema es que las  
tradiciones  humanas  estaban  tan  mezcladas  con  las  enseñanzas  bíblicas que  resultaba  difícil  
discriminar entre lo que eran mandamientos de Dios y lo que eran los mandamientos de los hombres.  
Eso fue un gran problema y lo sigue siendo hoy. Es normal que en una comunidad o en una iglesia  
surjan normas que con el tiempo se convierten en reglas no escritas. Pero si no se tiene cuidado,  
estas reglas son elevadas a nivel de mandamiento y cuando una persona las viola los vemos como si  
hubiesen pecado.

Un ejemplo de esto lo vemos cuando Jesús sana la mano seca de un hombre en Día de Reposo.  
Dios había mandado que no se trabajara en el día de reposo pero con el tiempo los fariseos habían  
desarrollado ciertas reglas particulares que se mezclaron con el mandamiento divino y produjo una  
distorsión en el propósito del mandamiento.

La reacción de Cristo y sus fuertes palabras contra los mandamientos de hombre fueron una 
reprensión contra las tradiciones humanas. No en contra de la Biblia. Dios conceda que esta iglesia  
siempre exalte la Palabra de Dios sobre las tradiciones humanas.

Entonces, Cristo deja claro que él no vino a rechazar o poner a un lado las enseñanzas del  
Antiguo Testamento, sino a cumplirlas.

CRISTO ES EL CUMPLIMIENTO DE LA LEY Y LOS PROFETAS:
La palabra traducida como cumplir es la palabra griega pleroo ( ) que significa llegar alπλεροω  

final, completar, llenar. O sea, que cuando Jesús dice que él vino al mundo para cumplir la ley, está  
implicando que su venida al mundo completa o llena algo que se había iniciado pero que estaba  
incompleto porque no había logrado su fin. Noten la autoridad y majestad con la que habla Jesús de sí 
mismo.

El  está  afirmando que  toda  La  Escritura  existe  para  apuntar  a  su  venida  y  que sin  él Las  
Escrituras estarían incompletas, sin propósito y vacías. Si sacas a Jesús de la Biblia, la Biblia pasaría de  
ser una colección de reglas morales y frases bonitas, pero sin poder, sin esperanza y sin autoridad.

Al notar como Cristo habla de sí mismo C.S. Lewis dice que no hay lugar para ver a Jesús como 
un buen maestro o profeta. Para un hombre hablar con esta autoridad y referirse a sí mismo en estos  
términos tan exclusivistas y absolutos tiene que ser o mentiroso o loco o realmente ser El Cristo, el  
Hijo de Dios. La mayoría de las personas están satisfechas con ver a Jesús como un gran hombre, pero 
sus palabras no permiten tal conclusión. Sus palabras nos confrontan y nos obligan a llegar a una de  
dos conclusiones, o lo desechas totalmente como un mentiroso o loco, o lo recibes como Señor. Sus  
palabras no permiten un lugar intermedio.
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Volviendo a las palabras del Señor, él es el cumplimiento de la Ley y los Profetas o el Antiguo  
Testamento apunta a Cristo. Esto lo vemos en diversas maneras:

(a) El Antiguo Testamento apunta a Cristo por medio de profecías.
Algunos se han puesto a contar las profecías en el Antiguo Testamento en cuanto al Mesías y han  
enumerado más de 400 profecías directas que fueron cumplidas en Cristo. Las Escrituras profetizan:

Isaías 7.14 – Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a  
luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.

Miqueas 5.2 – Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me  
saldrá  el  que  será  Señor  en  Israel;  y  sus  salidas  son  desde  el  principio, desde  los  días  de  la  
eternidad.

Salmos 41.9 –  Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que de mi pan comía, Alzó  
contra mí el calcañar.

Isaías 53.5 – Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de  
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

Salmos 34.20  – El guarda todos sus huesos; Ni uno de ellos será quebrantado.

Amós 8.9 – Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, que haré que se ponga el sol a mediodía, 
y cubriré de tinieblas la tierra en el día claro.

(b) El Antiguo Testamento apunta a Cristo por medio de simbología.
Hay mucha simbología relacionada al sistema de sacrificios y el sacerdocio levítico que en el Nuevo  
Testamento es revelada como apuntando a Cristo. Y hay mucha otra simbología que tal vez no la  
veamos de primera instancia, pero que con estudio, profundización y la revelación del Espíritu de  
Dios pueden ser vistas.

Uno de los símbolos más evidentes es el sacrificio del Cordero. En el Antiguo Testamento Dios  
estableció  el  sacrificio  de  animales  para  el  perdón  de  los  pecados. No  porque  la  sangre  de  los  
animales pudieran pagar por el pecado de los hombres, sino como símbolo que apunta a Cristo, quien 
si puede quitar los pecados.

Hebreos 10.1-4 – Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de 
las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer  
perfectos a los que se acercan. De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este  
culto, limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado. Pero en estos sacrificios cada  
año se hace memoria de los pecados; porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede  
quitar los pecados.
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También hay mucha otra simbología que apunta a Cristo, pero que no es tan obvia. Veamos dos 
ejemplos adicionales.

Deuteronomio 8.3 – Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no  
conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el  
hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre.

Mateo 4.3-4 – Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se  
conviertan en pan. 4 El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de  
toda palabra que sale de la boca de Dios.

Dios hizo pasar a Israel por un desierto durante 40 años para enseñarle ciertas lecciones que  
ellos tenían que aprender, pero al mismo tiempo apunta a los 40 días que Jesús estuvo en el desierto  
y fue tentado. Israel estuvo en el desierto, fue tentado y murmuró contra Dios. No fue fiel a Dios y su 
palabra. Más sin embargo, Jesús estuvo en el desierto, fue tentado pero fue fiel. Lo que Israel no pudo 
cumplir, Cristo lo cumplió aun cuando fue tentado en maneras mucho más severas.

Otro ejemplo.

Oseas 11.1 – Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo.

Mateo 2.14-15 – Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto, y  
estuvo allá hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliese lo que dijo el Señor por medio del  
profeta, cuando dijo: De Egipto llamé a mi Hijo.

El texto de Oseas hace referencia a la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud en Egipto, 
pero por la manera como Mateo usa el texto aprendemos que esa salida de Egipto de parte de Israel  
estaba apuntando a esa ocasión cuando Jesús tuvo que se llevado a Egipto y su luego regreso de allá.

En ambos casos somos asistidos por el Nuevo Testamento para ver la simbología. El Antiguo  
Testamento tiene muchas  profecías  explícitas  y  también  simbología  que apuntan a  Cristo  de  tal  
manera que cuando Jesús dice que él vino para cumplir la Ley y los Profetas la implicación es que toda  
La Escritura, en maneras directas e indirectas, existen para llevar nuestra mirada a Aquel que le da  
sentido y  propósito, Cristo.  Si  nos limitamos a  leer  el  Antiguo Testamento como enseñanzas de  
moralidad estamos perdiendo el punto principal. El punto principal del Antiguo Testamento es uno,  
CRISTO!

A la luz de esto, entonces el verso 18 tiene sentido.

Mateo 5.18 – Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una  
tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido.

Todo lo que La Escritura dice apunta a Cristo y todo se cumplirá. Toda profecía se cumplirá.  
Toda promesa se cumplirá. Jesús exalta la veracidad y confiabilidad de Las Escrituras. Ni una letra  
pasará. No es que contiene la verdad, sino que toda es verdad.
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Entonces, el argumento del Señor Jesús se puede resumir de la siguiente manera: Jesús no vino 
al mundo para abrogar la ley, porque justamente toda la ley apunta hacia él. El vino al mundo para  
cumplir aquello a lo cual todo La Escritura apuntaba.

No Existe Escritura Insignificante

Mateo 5:19 –De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños,  
y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que  
los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos.

Los escribas y fariseos habían desarrollado un sistema de categorizar los mandamientos en  
pequeños y grandes, pero Jesús les confronta con las palabras del verso 19. Esto es algo a lo cual  
todos estamos tentados. Tenemos la tendencia a evaluar la importancia de los mandamientos por las  
normas de la sociedad y sobre todo darle más peso a los que son más visibles. 

Permítame darle algunos ejemplos:

En su libro “ Pecados Respetables”, Jerry Bridges aborda este problema. Es común encontrar un 
rechazo  en  la  comunidad  cristiana  de  pecados  tales  como  la homosexualidad,  el  adulterio,  la  
fornicación y el robo. Eso son pecados grandes. Pero ¿cual es nuestra actitud a pecados tales como la  
ansiedad, el descontento y la queja, el orgullo, la falta de dominio propio, la impaciencia, la ira, el  
juzgar  a  losdemás,  la  murmuración,  la  mundanalidad,  la  envidia,  la  glotonería.  Todos  estos son  
pecados también, pero los tratamos con ligereza.

El punto del verso 19 es que si Las Escrituras nunca pasarán, entonces es un necio quien las  
trata con ligereza.

Se Necesita Una Justicia Mayor
Jesús  ha  afirmado  que  la  ley  de  Dios  es  permanente  y  que  exige  obediencia.  Pero  no es  

cualquier tipo de obediencia. No es una obediencia como la de los escribas y fariseos.

20 Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no  
entraréis en el reino de los cielos.

¿Qué  quiere  decir  Jesús  con  esto?  Recordarán  cuando  estudiamos  la bienaventuranza  de  
hambre y sed de justicia  que hicimos un recorrido por el Sermón del Monte para determinar el  
significado de justicia y llegamos a la conclusión que justicia significa buenas obras, santidad de vida,  
moralidad. O sea, que el punto del texto no es que necesitamos la justicia de Cristo a favor nuestro  
para entrar al reino de los cielos, aunque eso es totalmente verdad, sino que el punto es que nuestra  
piedad, nuestra moralidad debe ser mayor que la de los escribas y fariseos. Eso no quiere decir que si  
ellos  tenían  245 reglas  nosotros debemos tener  250.  O que si  ellos  cumplían  230 de las  reglas  
nosotros debemos cumplir 235. Nuestra justicia debe ser mayor, pero no en numero, sino en calidad.

No es una demanda cuantitativa, sino cualitativa. Debe ser un tipo de justicia diferente. Debe 
ser una moralidad más profunda. La justicia de los escribas y fariseos se caracterizaba por ser muy  
amplia,  pero  poco profunda.  Tenían  cientos  de  reglas  y  mandamientos  basados  en  tradiciones  
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humanas, pero eran superficiales y externas. No tenían raíces profundas que llegaran al corazón.

Si leemos todas las veces que Jesús reprende a los fariseos, casi siempre reprende su dualidad, 
su hipocresía. Aparentaban algo pero el interior era otro. Su conducta no surgía de un corazón que  
ama la justicia, sino de un corazón orgulloso cuya motivación era recibir los elogios de los hombres.  
Por eso su obediencia era deficiente. Es mas, no solo deficiente, sino desagradable a Dios. En los  
próximos párrafos el Señor da ejemplos de particulares de esto. La justicia externa se conforma con  
no cometer los hechos del pecado, mientras que la justicia que Jesús exige procura ser limpio tanto  
en los hechos como en los deseos del corazón.

• La justicia de los fariseos se conforma con no matar, pero odia, murmura, insulta y guarda  
rencor. Cristo exige una justicia que ame al prójimo y que se arrepienta ante Dios aun por  
decirle estúpido.

• La justicia de los fariseos se conforma con no acostarse con la mujer del prójimo. Cristo exige  
una justicia que no mire a una mujer para codiciarla.

• La justicia de los fariseos se conforma con cumplir los juramentos y los contratos notariados.  
Cristo exige que nuestro hablar sea sin doblez y que siempre cumplamos nuestra palabra aun  
cuando no haya juramento o contrato. Que nunca hablemos con engaño en el corazón.

• La justicia de los fariseos se conforma con amar a los amigos y familiares. Cristo exige que  
amemos, seamos generosos y oremos por aquellos que nos han hecho el mal. La voluntad de  
Cristo es que sinceramente deseemos su bien.

• La justicia de los fariseos busca ser visto cuando da. Cristo exige que demos en secreto para  
que nuestra motivación se la recompensa de Dios y no la de los hombres.

• La justicia de los fariseos se conforma con orar bonito en publico. Cristo exige una oración  
sincera en privado.

En fin, la justicia de los fariseos se enfoca en los hechos externos, mientras que Cristo exige  
que los hechos externos sean el reflejo de una realidad interna. Como dice el profeta: Jehová mira el  
corazón.

PREGUNTA: Si hemos aprendido que la salvación es por gracia y no por nuestras obras, ¿por  
qué dice el texto que si nuestra justicia no supera a la de los escribas y fariseos no entraremos en el  
reino de los cielos? ¿Entonces la salvación es por obras?

Esa es una pregunta importantísima, porque no solo aquí, sino en muchas otras partes del  
Sermón del Monte, Jesús hace un gran énfasis en lo indispensable de la santidad o la justicia. Más  
adelante, en el capitulo 7, pronuncia las famosas palabras: “No todo el que me dice: Señor, Señor,  
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”.

El Señor es enfático en la importancia de la obediencia y como hemos visto, no cualquier tipo de  
obediencia, sino una obediencia de corazón. Y afirma que cualquiera que no posea esta obediencia,  
no entrará en el reino de los cielos. Eso suena como muy mala noticias.
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Si Dios no solo juzga nuestros hechos, sino nuestros pensamientos y deseos, ¿quién podrá  
entrar en el reino de los cielos? ¿Quién no ha insultado o murmurado? ¿Quién no ha mirado a otra  
mujer para codiciarla? ¿Quién no ha engañado con sus palabras? ¿Quién ha amado siempre a sus  
enemigos? Si hay algo importante que entiendan y recuerden de este mensaje es lo que vamos a decir  
ahora.

Jesús  mismo enseña  claramente  que nuestra  confianza  y  seguridad  de  salvación descansa solo  y  
únicamente en la persona y obra de Cristo. Si mi seguridad de aceptación de parte de Dios descansa  
en  cualquier  otra  cosa  incluyendo las  buenas obras  que Dios  por su  gracia  produce en ti,  estás  
confiando en un fundamento inestable e inseguro. Veamos un claro ejemplo.

Lucas 18:9-14 – A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros,  
dijo también esta parábola: Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro  
publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias  
porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;  
ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. Mas el publicano, estando lejos, no 
quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí,  
pecador. Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que  
se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.

El fariseo estaba agradecido de Dios por haberlo hecho un hombre justo, no como los otros  
hombres. Era un hombre que no robaba, no engañaba, era fiel a su mujer y muy religioso, pues  
ayunaba, daba diezmos. Su problema fue que su confianza estaba puesta en aquellas buenas obras  
que por la gracia de Dios, él había podido hacer. El otro se vio totalmente desprovisto; pobre en  
espíritu y con humildad puso su confianza en la misericordia de Dios. La sentencia divina está en el  
verso 14.

Pero cuando Dios salva a una persona, Dios le cambia el corazón, de tal manera que los deseos, 
los  anhelos,  los  placeres  de  la  persona  cambian.  Al  cambiar  su  corazón eso  se  reflejará  en  su  
conducta, en su justicia. Como dice más adelante en el sermón  del monte:

Mateo 7:17 – Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. 

Si Dios ha cambiado tu corazón, eres un árbol bueno y los árboles buenos dan buenos frutos.  
Como sabemos si un árbol es de mango. Tenemos que ver y probar sus frutos. Las buenas obras de  
muchos hombres son mangos grapados en cambrones.

O sea que la justicia, la obediencia, la santidad de una persona no es la razón por la cual Dios 
los acepta, sino la demostración de que Dios realmente te ha aceptado en Cristo y te ha dado un  
nuevo corazón que ahora produce buenos frutos.

Romanos 8:1 – Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que  
no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.
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Es imposible que un buen árbol de mango no de buenos frutos. Eso no quiere decir que sus  
frutos sean todos perfectos ni tampoco que todos los árboles producen la misma cantidad, pero su  
realidad interna será manifiesta por sus frutos. 

Por esta razón Jesús dice que si tu justicia no supera a la de los escribas y fariseos no entrarás  
en el reino de los cielos. Es porque si realmente Dios te ha salvado y te ha dado un nuevo corazón eso  
se manifestará en una justicia sincera y de corazón.

Sea Nuestro Enfoque Siempre El Corazón.
Así que Cristo toma muy en serio nuestra santidad. No es suficiente decir que creemos. No es  

suficiente  ni  siquiera  obedecer  externamente  sus  mandamientos. Cristo  exige  una obediencia  de  
corazón. Los próximos mensajes desarrollarán este tema según Jesús lo hace en el resto del capítulo.

Nuestro enfoque no debe ser meramente lo que hacemos o dejamos de hacer meramente. Es  
algo  más  profundo.  Inicia  con  lo  que  sentimos,  deseamos, pensamos  y  hacemos  en  privado. Al  
escucharse las notas del piano, no nos marchemos de inmediato. 

Examinemos nuestros corazones y permitamos que la Palabra de Dios nos quebrante y nos  
humille.  Arrepintámonos  donde  Dios  nos  muestre  nuestra  hipocresía  o  dualidad  y quiera  Dios  
concedernos  confiar  solo  en  Jesucristo  y  la  ayuda  que  él  mismo promete  de  cambiar  nuestros  
corazones y guiar nuestros pasos para demostrar tal cambio con actos evidentes de amor.
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